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Balance del trabajo de la Red en 2020 y perspectivas en 2021

Presentamos un resumen, forzosamente breve, del trabajo realizado por la Red en 2020.

En un año en el que la pandemia ha golpeado a nuestras sociedades, las necesidades se han hecho más perentorias y
han exigido de la Red una implicación muy alta, poniendo en riesgo, incluso, la salud. Han sido muchas las dificultades
para atender a las personas sin hogar, jóvenes migrantes en particular, en situación de calle. Ha sido en ese contexto
como la Red se ha forjado y ha comprobado su utilidad para aportar a las necesidades de esas personas.

Reparto de alimentos: 10.000 bolsas de comida. 650 personas.

De cara a paliar el hambre, algo que no debiera existir en sociedades de
abundancia como la nuestra, la Red ha consolidado el reparto semanal a
unas 200 personas y familias. Esto supone que, a lo largo del año, hemos
repartido en torno a 10.000 bolsas de comida y atendido a unas 650
personas. Esto ha sido posible por la implicación de un grupo de 30
personas, así como por la aportación de un centenar de donantes, que
han respondido a nuestros llamamientos donando un total de 15.000€,
así como una subvención de Kutxa Fundazioa, conseguida a través de SOS
Racismo, que ha supuesto un aporte de 22.982€ en el capítulo de alimentos
y otros gastos. De esta forma, hemos podido complementar los alimentos
que nos dona semanalmente el Banco de Alimentos, así como otras
aportaciones en especie de algunos establecimientos hosteleros en los
meses de confinamiento, de cara a cubrir, con un mínimo de dignidad,
esas necesidades.

Fortalezas y carencias

Estas cifras muestran la capacidad desplegada por la Red, así como el volumen de necesidades a cubrir. Ahora bien,
también muestran la necesidad de fijar unos límites que estamos lejos de saber dónde y cómo ponerlos. Uno de los
límites lo encontramos en los recursos humanos. En una actividad que reposa exclusivamente en el voluntariado, el
incremento del número de personas atendidas exigiría también un aumento de las personas que asumen esta tarea.
Otro límite lo marca la capacidad financiera de hacer frente al gasto en alimentos. La importantísima aportación que
proviene del Banco de Alimentos resulta, ante las necesidades, muy limitada. De manera que, en 2020, ha sido preciso
recurrir a una financiación propia de unos 38.000€, como hemos indicado más arriba. Es dudoso que, en 2021, podamos
repetir un volumen similar de financiación. Lo intentaremos, claro está, pero es, en definitiva, un pozo sin fondo ante
las necesidades existentes. Tampoco es previsible que las iniciativas que conocemos de las instituciones vayan a modificar
sensiblemente esta situación. ¿Entonces?

Una vía a contemplar es la extensión de este tipo de iniciativas, con diferentes modalidades, a más barrios de la
ciudad. Tenemos ya una experiencia muy meritoria de las y los vecinos de Alde Zaharra, en la Parte Vieja de Donostia.
Allí se inició, hace ya cuatro meses, el reparto diario de comida caliente (y ropa) a media decena de personas que
dormían en la calle. Hoy, cuando esas personas ya no pernoctan en el barrio, el número de las que acuden todas las
tardes a por ese plato caliente asciende ya a una treintena. Sostenerlo es complicado, exige constancia y disponibilidad.
Y tiene también un alto coste. Por ello, también, y para evitar su ahogo, sería de gran valor la réplica en otros barrios.
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Esta iniciativa, aunque surgida de forma autónoma en el barrio, cuenta también con el apoyo de la Red de Acogida. La
Red puede jugar también un papel importante en la réplica de esta iniciativa en otros barrios. No se trata tanto de
asumirlo exclusivamente con nuestras fuerzas, sino de dinamizar a diferentes colectivos y personas que pueda haber
en cada barrio sensibilizados con esta problemática. A día de hoy estamos contemplando su réplica en Egia. Animamos
a contemplar esta posibilidad en otros barrios.

Acompañamientos

Acompañar significa, en primer lugar, escuchar. Es una necesidad vital, como el comer, tener quien te escuche. A partir
de ahí, informar, acompañar y derivar a estas personas a los correspondientes recursos institucionales. Esta labor de
acompañamiento e información ha sido particularmente relevante en los meses de confinamiento, logrando que buen
número de ellas accedieran a los recursos de urgencia habilitados por las instituciones. A su vez, este acompañamiento
nos permite identificar otras muchas carencias, algunas de las cuales está en nuestra mano contribuir a resolver.
Hablamos de 650 mantas repartidas, de ropa y calzado a unas 300 personas, de medio centenar de móviles y cargadores,
de varias cocinas, calentadores, frigoríficos, duchas, butanos… De 30 billetes de autobús para sacar la documentación
en la correspondiente embajada o consulado, o desplazarse a otra ciudad en la que pueden tener red propia. Un
acompañamiento particularmente importante es la búsqueda de habitaciones para alquilar, dado el racismo de muchos
propietarios que se niegan a alquilar en cuanto detectan que el inquilino es una persona migrante. Aun así, lo hemos
conseguido para una veintena de jóvenes. También están dando frutos relevantes las clases de idioma. 35 jóvenes
participan en ellas. Se realizan de manera individual, con la implicación de otras tantas voluntarias de la Red, y además
de avanzar en el conocimiento de los idiomas permite establecer un vínculo que, en no pocas ocasiones, va más allá.
Acompañamientos ambulatorios y en hospitales. Gestiones para tener formación. Endosos sin los cuales no podrían
tener ayudas. Material escolar. Gestión de ayudas a las que tienen derecho. Pedir multitud de citas para salvar la
barrera informática (Osakidetza, Lanbide, trabajadora social, otras entidades, extranjería, Gobierno Vasco para
homologaciones e informes de esfuerzo…). Búsqueda de equipos deportivos en los que apuntarse. Actividades de
ocio. Pago de tasas de extranjería…

Esta tarea de acompañamiento, así como de sus flecos, permite una relación directa con estos jóvenes, chicos en su
mayoría, que posibilita un apoyo directo, al tiempo que nos da claves para entender su trayectoria, sus aspiraciones y
verles como lo que son, jóvenes abriéndose a la vida, tratando de labrarse un futuro. Es esencial que esta labor no
quede anegada por la envergadura de la tarea antes señalada del reparto de alimentos. A día de hoy, la Red está siendo
capaz de afrontar esta tarea, pero es evidente que necesita más personas implicadas. Y aquí, todo el mundo vale. Las
gentes mayores, con su experiencia y recursos. La gente joven, como experiencia enriquecedora en una edad clave en

la forja de su personalidad. Quienes completan
sus estudios universitarios con el aprendizaje y
puesta en práctica que esta labor posibilita.

Sensibilización / Denuncia

Hemos dedicado una atención particular en llevar
a la opinión pública la situación de estas
personas, evitando su invisibilización y comba-
tiendo los prejuicios y estereotipos de que son
objeto, mostrando que hablamos de derechos
humanos básicos. Al mismo tiempo, hemos hecho
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una constante labor de denuncia y de movilización para reclamar de las instituciones los recursos necesarios a que
tienen derecho y que eviten un sufrimiento que contradice las numerosas declaraciones políticas en el ámbito de la
acogida y de los derechos de todas las personas.

Para ello, hemos convocado diversas movilizaciones, la más relevante ha sido la campaña No les echéis a la calle, que
concitó el apoyo explícito de un millar de personas y culminó en una cadena humana en Donostia que abarcó las sedes
de Diputación, Ayuntamiento y Gobierno Vasco. Hemos ayudado a las personas desalojadas de diversos edificios
ocupados, el más reciente el del Infierno y hemos participado en la organización de la manifestación de respuesta.

Hemos utilizado las herramientas a nuestro alcance. Este Boletín es una de ellas, con 35 números editados en 2020.
Hemos protagonizado numerosas entrevistas en prensa, radio y televisión. Hemos comparecido en la comisión de
Políticas Sociales de las Juntas Generales. Nos hemos reunido con Ayuntamiento, Diputación y Gobierno Vasco para

hacerles llegar nuestras demandas. Y hemos reforzado el
trabajo en red con el resto de entidades que trabajan con
las personas sin hogar.

El pasado 24 de enero, la Red Ciudadana de Acogida, Loiola
Etxea y SOS Racismo, con el apoyo de 24 entidades,
convocamos una concentración en la Plaza Gipuzkoa en
demanda de vivienda para las personas sin hogar. Esta
movilización seguía a unas fechas particularmente duras, en
las que el frío acabó con la vida de dos personas que vivían
en la calle, en Zarautz y en Hendaia, y tras el desalojo de una
fábrica abandonada en El Infierno.

Este mes de marzo tenemos también por delante varias movilizaciones en las que es importante que nos impliquemos.
El domingo 21 de marzo tendrá lugar la Martxa Anual contra el racismo y la xenofobia, que transcurre desde Pasaia
hasta el boulevard donostiarra. Este año, en su veinticuatroava edición, el eje de la misma es la demanda de
regularización para todas las personas que no cuentan con ese permiso. La Red es una de las entidades convocantes.

También, como Red de Acogida, nos hemos adherido a la campaña estatal «Iniciativa por una ley que garantice el
derecho a la vivienda», de la que derivará alguna movilización que contará con nuestra implicación.

Cooperación institucional

Nuestra exigencia permanente a las instituciones para abordar las necesidades sociales no resueltas y el respeto de los
derechos básicos de todas las personas, va unida a un trabajo estrecho con los servicios sociales encargados de gestionar
los recursos institucionales. Estos recursos, aunque insuficientes, son herramientas necesarias y la implicación de las
entidades sociales un elemento imprescindible para su mayor eficacia. Quienes gestionan los servicios sociales, más
allá de la profesionalidad y dedicación de la mayoría de ellas, no pueden llegar a muchas de las gestiones ni conseguir
la empatía necesaria con las personas usuarias. Ahí, la labor de la Red de Acogida es impagable. A costa, es cierto, de
una dedicación intensa y agotadora, en ocasiones, de un núcleo de componentes de la misma. En otras, con una
implicación más llevadera. Esta es la riqueza de las entidades sociales que combinan la exigencia de derechos con la
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implicación, a pie de calle, en las áreas en que trabajan. Esa viene siendo una característica fundamental de la Red de
Acogida.

Estructura

Contamos con la implicación de medio centenar de personas voluntarias, que han hecho posible las numerosas
actividades desarrolladas. Tenemos, desde el mes de julio, un local propio de la Harrera, que nos cede gratuitamente
su dueño, desde el que realizamos el reparto de alimentos y ropa. Hasta junio lo hicimos desde el local de SOS Racismo
que, de esta manera, queda más libre para su funcionamiento habitual y que seguimos utilizando para reuniones y
otras labores de asesoramiento.

Reconocimiento

La Red de Acogida va consiguiendo una mayor visibilidad y reconocimiento a su labor. En este sentido es de destacar la
concesión a la Red de Acogida, vehiculado desde SOS Racismo, del Premio Elkarlan 2020. Es un reconocimiento del
Gobierno Vasco como «entidad cogeneradora de valor público». También implicaba ese reconocimiento, el apoyo
económico de Kutxa Fundazioa, en la convocatoria extraordinaria de ayudas de emergencia en respuesta a la crisis del
Covid-19

Asamblea de la Red de cara a 2021

Este rápido recorrido por la labor de la Harrera en 2020 permite constatar el salto adelante producido al haber sido
capaces de afrontar los retos señalados. Esto nos hace ser optimistas de cara a este curso. Sabemos que las necesidades
no van a ser menores, pero confiamos en saber hacerle frente y en conseguir la implicación de un creciente número de
personas voluntarias.

Para hablar de ello, convocaremos la Asamblea de la
Red para el próximo mes de abril, en el museo de San
Telmo. Esperamos contar con la presencia de quienes
venís conformando la Red, así como de quienes nos
han apoyado puntualmente, con donaciones o
recursos materiales, y de quienes se sientan
motivadas a conocernos y a implicarse en ella.
Contaremos también con un pase privado del
documental En la calle, que hemos realizado, junto
con SOS Racismo, y que será una herramienta que
utilizaremos en 2021, como sensibilización, a lo largo
de barrios y pueblos de nuestro herrialde. El pasado
sábado, 6 de marzo, lo proyectamos en San Telmo para sus protagonistas, tanto quienes participaron en su elaboración
como el conjunto de jóvenes con los que viene trabajando la Red.

Contacto: redacogidaciudadana@gmail.com  631 819 908 Instagram: @harrerasarea

Facebook: @HiritarronHarreraSarea Youtube: https://youtu.be/yzK4tkf8Ot8

Donativos: cc ES44 2095 5013 70 9119577666


